
. . . y para siempre en la música vive 

LOS 

ACTUALES GUITARRISTAS - COMPOSITORES 

DE L A S  P A L M A S  

El panorama sociol6gico-musical, especialmente e l  de España, acusa 
la existencia de una célula de actividad creadora muy particular: la de los 
guitarristas-compositores. La producción de estos artistas, que se mueven 
en un círculo más bien provinciano y dentro de un espíritu creativo pre- 
dominantemente reaccionario, representa un mundo cerrado, marginado 
en general de las tendencias de úitim~a hora. No nols referimos, por su- 
puesto, a compositores, sino a guitarristas que componen. Para éstos, en 
realidad, lo principal co cs 13 composici6n-objeto, sino que sus oibras apa- 
rezcan al servicio de uria iurL-., iécili~a güitarrfstica, casi abs~htamcnte  
condicionada por ésta. Frente a la mucha mediocridad inherente al há- 
bitat guitarrístico, el hecho importante es que en estos círculos suele sur- 
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instrumento de las seis cuerdas un vehículo ideal para comunicar un men- 
saje interesante, bien que su trama formal no sea "actual" ni perfecta. 
Esto merece una contemplación respetuosa por nuestra parte. 

La actividad guitarrística de Las Plalmas a nivel de virtuosos ha te- 
nido una continuidad documentada desde fines del siglo XVIII. Pero las 
obras de los cultivadores de es,te instrumento anteriores a nuestro siglo se 
han perdido -que sepamos- en manos de sus familiares herederos. HueI- 
ga, pues, hablar ahora de historia. Hemos de centrar la mirada en nues- 
tros guitarristas-compositores vivos, n o  sin recordar de pasada a l  inolvida- 
ble Víctor Doreste, artista de muy especial genio, cuya familia creemos 
que conserve parte de su legado guitarrístico. 

De nuestros guitarristas-corripositores actuales hay tres que por su 
notable aportación nos parecen dignos de atención especial: Francisco AJ- 
cázar, Blas Sánchez y Efrén Casañas. Otros hay a los que apenas podre- 
mos citar, más que nada por desconocimiento del alcance de su obra. 
Tal, por ejemplo, el aficionado Felipe Cruz Mérida, autor de obritas de 
carácter naif, o el lanzaroteño Rafael Ramírez Ferrera, afincado hoy en 
Madrid, donde desarrolla una importante labor guitarrística tanto pedagó- 
gica como editorial. De este último, aparte de numerosos arreglos circuns- 



tanciales de músicas de dudoso valor, conocemos alguna fantasía cro'má- 
ticla de verdadera ambición virtuosa. 

Francisco Alcázar Sarmiento, autodidacta primero y discípulo des- 
pués en Barcelona de Emilio Pujol, ha desempeñado un papel importante 
en ~ u e a t r c  puncrumc, gd tu r r i s t i c~ ;  cspzciu!mer,tc buciu !=S afi:,=s cincüen- 

FRANCISCO ALCAZAR: Tema central de La guitarra de Mulay Yilali 
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ta, en que sus frecuentes conciertos iban aparejados a una actividad crea- 
tiva estimable. 

Sus olbras, que rezuman una técnica guitarrística riquísima y cientí- 
f im, con de rn lq  orignal efwtn, priec se inspiran en d ic  v e r t ~ n t e s  ect8?1 
cas raramente combinadas: un  ampuloso lirismo a lo Tárrega y un apro- 
vechamiento muy quintaesenciado de cierta música folklbrica marroquí. 
Lo primero era producto de su estudio clásico con Pujol. discípulo a su 
vez del gran guitarrista romántico español; lo segundo fue consecuencia 
de su estrecho contacto, durante la Guerra Civil, con los batallones marro- 
quíes que en ella intervinieron, y cuya música nocturna escuchaba Al- 
cazar muy atentamente. As1 pudo surgir una obra tan inspirada como di- 
fícil, cual lo es el soberbio estudio arpegiado que titula "El canto de Lai- 
La". Así también "La guitarra de Mulay Yilali", obra intuitiva de gran ri- 
y u u a  r íirr~ica, cuy o inieresan~e tema c e n ~ r a i  reproducimos aquí; nuestra 
transcripción de este trozo es una cita de memoria, aunque muy fiel, 
de lo que nos enseñó a tocar Alcázar hace más de quince años. Recordamos 
también "La ~ ~ z c p i t u  de Mchnmcd Hassar,", bc!!u ri,cditaciSn en fürma 
de preludio, en la que interviene un  tema de campanas (aunque las mez- 
quitas no las tengan) en fuertes y en eco de armónicos. Y así por último 
alguna abra esbozada y n n  conrl i i ida,  cnmn "La raravana d ~ l  Cnid Ce- 
jamed", cuyo tema inicial nos parecía verdaderamente atractivo. 

Es una lástima que Alcázar, que sabe música, no escriba y edite las 
obras que na compuesto, ias cuales encontrarian, sin dudla, una entusias- 
ta acogida en los círculos guitarrístico,~ de todas partes. FA prob'lema es 
que las retoca mucho, las depura comtinuamente, y a cada discípulo le en- . , ..-a A -  L -----! 
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Por ,otra parte, para Alcázar se han acabado ya las épocas de penuria eco- 
nómica (de lo que nos alegralmos muchísimo), y vive ahora con una cierta 
segi.iridad qine, por desgracia, ho, ccntrihi~i.in 2 upaglr PLI urtiiidsd ..en- 
certística y a transformar sus inzpulsos creativos. Su  producción última 
quiere ser alegre y cortesana; ha abandonado la etapa moruna y alhora le 
inspiran b~ucolismos castellanos y pailacetems manchegos, si bien sólo co- 
nocemos esbozos de esta última obra plácida. Tenemos la impresión de 
que Alcázar es uno de esos raros genios a los que el  hamb,re alimenta 
y la holgura mata. 

Bias Sánchez, radicado hoy en París, frie muy d r s t a r a d o  alumno de 
violín en el Conservatorio de Las Palmas por los años cincuenta, así co- 
mo solista de la Orlquesta Chica formada por el maestro Rodó y. final- 
mente, justo beneficiario de una beca para perfeccionar la carrera vio~li- 
nística en Madrid y París. Al culminar su formación virtuosa faltaba en  
Las Palmas una eficaz política de repesca para potenciar nuestra orquesta. 
Blas Sánchez enicontró en París un camino muy duro para abrirse paso 
como violinista, y se ocupo en dar  clases de guitarra, instrumento que ya  



conocía como aficionado. Su entrega al trabajo y sus dotes musicales le 
han llevado al éxito por este camino. Hoy cuenta con un amplio alum- 
nado, una estimable re,prutación y una amplia oibra guitarrística editada 
en varios cuadernos que nos 'dan muestra de su singular talento. 

El cambio de Blas Sánchez a la guitarra ha traído consigo una pro- 
ducción sui generis, de fácil técnica y en la que ,predomina la expresión 
melíudica: condicionamiento éste impuesto, sin duda, por su mentalidad 
eminentemente violinística. Es un guitarrista que se plantea un proble- 
ma de comunicación sentimental y lo resuelve, no sin finura, a través de 
un camino fácil y directo. Así ha producido obras t an  dispares como la 
encantadora '$Dance pour Colombine", "La Ninfa", que es una pieza sim- 
plista y muy aplaudida, o esas dilatadas "Quimeras", que parecen el re- 
sultado deliranlte de un espíritu aislado dentro del contradictorio y caótico 
ambiente cultural parisiense. Esta obra se compone de un ritorn~llo muy 
simple y expresivo, el cual consta de u n  canto agudo dialogando con un 
contracanto grave, siempre en una 'línea horizontal elocuente y reflexiva: 

I 
Tranquilo ( d  - 6 6 )  expresivo 

Illtournelle 

Con este ritornello alternan pensamientos de muy diferente espíritu, 
algunus tan brcvcs y l u g z d o s  cumu este: 

Blas Sánchez es un guitarrista-compo~it~or de fácil imaginación, con 
un potencial creativo muy variado dentro de su peculiar técnica y dentro 
del reaccionario hábitat estético en el (que se ha ubicado. Entre sus in- 
genua's extravagancias figura el invento del compositor-guitarrista preba- 
rroco Fray Benedito o B. Praf, ardid del que se ha valido para llamar 



la atención en círculos mediocres. Seguramente Blas Sánchez no ha  pre- 
tendido con esto otra cosa que sacarle buen partido a sus arcaizantes 
composiciones "prafianas", que son preciosas. 

Efrén Casañas pertenece a la más joven generacih de guitarristas 
españoles. Al contrario que Víctor Doreste, Francisco Alcázar o Blas Sán- 
chez, cuyas composiciones y actividades musicales aparecen relacionadas 
con diferentes tipos de bohemia artística, Casañas decidió desde niño el 
abordaje de la guitarra con una ambición profesional inconmovible. Estu- 
dió primero en Las Palmas con Alcázar y luego con Regino Sainz de  la 
Maza en Madrid, en cuyo Conservatorio de música obituvo su t í tuh.  Ac- 
tualmente es profesor del Conservatorio Profesional de Las Palmas y cuen- 
ta con un aiumnado numerosísimo, al que atiende con verdadera voca- 
ción. En sus recitales suele presentar programas especializados, dedicados 
a siglos o escuelas guitarrísticas, y en ell'os elude los arreglos para gui- 
tarra de obras pianísticas, lo que dice m c h o  en su favor. Ha cditado ya 
en París un primer cuaderno con diez estudios para guitarra, obra peda- 
gógica que va a ser objeto aquí de nuestro comentario. 

La impresión que se tiene ante la obra de Casanas n'o es la de un 
desquiciamiento romántico o la de un fantasioso dislate. Se trata de una 
producción muy equilibrada, serena y deliberadamente fría. Los estudios 
abordan diez tipos de problemas técnicos de muy diversa dificultad. En 
esencia parten de la obra post-neoclásica de Dionisio Aguado, pero Ibus- 
cando una riqueza armónica nueva. El compositor gusta de encadenar 
acnrdes &s~n.ntes Yi~.rersl~ nrpecjns, ~r ,,, n r n m r r n  y& "---U la n v n r n c < ; A n  .--YA .-ULu2. en e! c ~ n -  
traste, tal como sucede en el "Estudio N.O 7 (Los acordes)", un andanti- 
no al que pertenece el siguiente fragmento: 

Véase tamibién un trozo de su sencillo "Estudio N . O  7", adagio en el 



que se plmantea un prolblema de nomenas desce~ndentes que inquietan al 
oyente, hasta que resuelven de forma serena: 

El gusto armónico de Casañas recuerda en ocasiones a una moderna 
expresión musical brasilera, de tipo "camp", contrastada con formas de 
rigiiier. cidbicibid. Pero, a.1 ~ilargeii de estos estudios, tiene p k z ~ ~  er; !as wc 
nos sorprende con una breve alucinación romántica, cual es su obra "Noc- 
turno", así como otras composiciones de carácter bien diferente y reve- 
ladoras de una búsqueda muy saludable, que no debe abandonar nunca. 

La rica fantasía de Alcázar, la retórica fina de Sánchez y la bien elqui- 
librada sdbriedad de Casañas son tres derro~teros por los que discurre la 
estimable aportación de nuestros más representativos guitarristas-co~mpo- 
- : L  ---- c- A - - + -  2- -,...--m A -  h-,-.-.. e.. l m  ,"..n n,.A- ....A nn-n m,-. 
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jor sabe, antepone su "ego" a cualquier prejuicio estético que emane de 
su época o de su geografía. 

Sirva el presente testimonio para expresar nuestro interés por estos 
particulares creadores musicales de Las Palmas. 

Octubre, 1973. 




